
Tallada en mármol blanco y con un peso cercano a
una tonelada, la obra destaca no solo por su
dimensión y técnica, sino por su significado.
Inspirada en el fuego que caracteriza a León, ese
impulso constante de trabajo, pasión y resiliencia, la
escultura se presenta como un símbolo que conecta
el pasado, el presente y el futuro de la ciudad.

En el marco de la conmemoración por los 450 años de la
fundación de León, la ciudad suma a su historia una pieza
unica: una escultura monumental creada por el artista
italiano Moris Bosa, concebida como un homenaje al
espíritu y la fuerza de las y los leoneses.

La pieza será instalada en el Parque Metropolitano de León,
uno de los espacios más emblemáticos y queridos por la
ciudadanía, permitiendo que miles de personas puedan
apreciarla y hacerla parte de su día a día.

Más que una obra artística, se trata de un punto de
encuentro donde la historia se materializa y donde cada
visitante podrá reconocerse en sus formas, en su esencia y
en el mensaje que transmite: León es una ciudad que arde,
que transforma y que deja huella.

Con esta escultura, León no solo celebra 450 años de
historia, sino que reafirma su identidad a través del arte,
consolidando un símbolo que permanecerá como testigo
del orgullo leonés para las generaciones que están por venir.

450 AÑOS ESCULPIDOS EN
FUEGO Y ORGULLO LEONÉS.


